
  

 

 

 

 

 

 

 

 

               

 

         

 

             OÍR – ORAR: CONJUNCIÓN QUE CONLLEVA A LA PLENITUD CORPORAL EN TORNO A UN MEDITAR ORIENTADO.   

 

MISA DOMINGO DE RESURRECCIÓN 

Liturgia de resurrección, se establece como el éxodo de un periodo de reflexión para el creyente, que invita a la celebración. 

El llegar al templo, su recorrer se da desde un carácter procesional, se muestra el cuerpo desde un colectivo, aparece una multitud 

unidireccional hacia un destino, el templo.   

Desde esta noción de multitud, el acceder al templo se da a medida que el colectivo va adquiriendo una connotación personal, se 

empieza a dar lugar a la introspección, se muestra una corporalidad que responde a estímulos propuestos por símbolos religiosos, 

los cuales conllevan al rito. El persignarse, el arrodillarse ante símbolos, sé vuelven el pórtico de lo propio, los cuales repliegan el 

cuerpo. Esta noción hace aparecer bordes que se vuelven frentes, los cuales traen un tiempo de meditación. 

Al momento de la liturgia esta reacción corporal está a merced de un programa religioso, cierta pauta que apela a una memoria, un 

modo de actuar,  ya que al momento de rezar, escuchar, cantar, saludar, estas se vuelven instancias en las que el cuerpo, se muestra 

erguido, replegado, expectante, de manera continua, en respuesta a una palabra que da cuenta de ciertas coordenadas corporales, 

las cuales desde el individuo se llega al colectivo.  

Se habita a partir de una contemplación en espera de la palabra (del otro) y la oración (lo propio).estas instancias dan paso a un 

modo de habitar en meditación, a través de un mirar hacia arriba o  abajo. El escuchar la palabra vuelve el fondo un frente, en tanto 

se eleva el horizonte, a partir de un entrever generado por el cuerpo del otro, la disposición del Cristo y la virgen , en cambio el rezar 

y arrodillarse vuelve el suelo un frente que retira, en tanto ofrece una textura umbrío sin movimiento.  

Dentro del templo el habitante da cuenta de una corporalidad en plenitud, es decir, responde a una espacialidad que sumerge al 

cuerpo ante una palabra que trae lo propio en base a la oración. En la búsqueda de lo propio, la introspección hace aparecer el lugar, 

el cual invita a contemplarlo y sentirlo en plenitud. 
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